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Weylor confiesa bien pronto sus inisialas fracasos ( ) : el p r i -

mero respecto a Maceo: «claro está que si yo hubiera podido impe-

dir a Maceo su vuelta a l a provincia de l a Habana, empujándolo con 

Gómez a Oriente, hubiera sido un gran éxito para l a campaña, pero 
«f 

no lo pude conseguir a pesar de mis esfuerzos"; e l segundo-, e l a r r i -

bo de expediciones: «desgraciadamente los insurrectos que contaban 

con los recursos que les habla proporcionado, l a contribución que 

imponían a los ingenios antes de mi llegada para permitir sus con-

servación y para consentir la molienda en aquella zafra, lograron 

desembarcar en la I s l a varias expediciones de armas, municiones y 

hombres, una e l 17 de marzo en e l Friendo, otra el 19 en el Comodoro 

con Braulio Peña, y otra con l a cual desembarcó Calixto García en 

Maravía (Baracoa)." 

Y "los insurrectos seguían incendiando pueblos con au i i l i o del 

petroleo, quemando campos de caña y los bateyes o fábricas de los 

ingenios que no les pagaban la contribución que les ex ig ían. . . 

contaban las lineas te legráf icas , levantaban los carr i les de las 

vías ferreos, destruían puentes, a lcantari l las y estaciones y hasta 

hacían descarrilar y destruían con dinamita trenes de pasajeros in-a la 
defens s?. So podía Weyler dejar de cargar cuenta do l a revolución, 

asesinatos, violaciones de nujeres, e tc . , en todo lo cual 61 sí 

era maestro consumado. 
Todo esto de 10 de febrero, fecha de su l legada, a 20 de marzo, 

en que termina lo que él llama l a primera época de su .mando en Cuba. 

\ )Ób. "cit. p. 150, 1G6. 


